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José Saramago
El viaje del elefante
Caminho. Madrid 2008

Leer a Saramago siempre es un privilegio y 
resulta ampliamente placentero, esta obra, la 
penúltima del autor en formato libro, cumple 
diez años que vio la luz, por cierto, en cir-
cunstancias complicadas ya que el autor se 
encontraba gravemente enfermo y afortunada-
mente salió adelante. La historia surge a partir 
de hechos históricos, a pesar de que el mismo 
autor mencionó que no se trata de una novela 
histórica sino de un cuento; sin embargo, la 
riqueza de la obra no radica en este punto. El 
arranque de la obra es simple, narra un viaje, 
el viaje de un elefante que en el siglo XVI fue 
conducido desde Lisboa hasta Viena y sí, el 
elefante llegó a su destino. 

El desarrollo de la obra se genera en la riqueza 
del camino, las peripecias que pasan para llegar 
a donde lo esperan, como es la vida misma, 
muchas de las vivencias y aprendizajes valio-
sos que tenemos los encontramos en el camino 
hacia el fin que nos hemos trazado o bien que 
las circunstancias nos han llevado.

Escrito magistralmente, lleno, como todas las 
obras del autor, de ironía, sarcasmo y humor, 
asimismo, puntuado con las propias reglas del 
autor, que de acuerdo con lo que él mismo afir-
maba es “para que el lector lo acomode acorde 
con el ritmo de su propia respiración”.

Un libro ampliamente recomendable, disfrutable 
y reflexivo, que a diez años de su publicación 
me permito recordar y sugerir su lectura de 
nueva cuenta.
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Salvador Zubirán 
Libro de procedimientos para el Hospital de 
Enfermedades de la Nutrición 
Miguel Ángel Porrúa. México 2016. Edición 
facsimilar del original 1947

Este libro rescata la edición original de lo que 
ahora se llama un Manual de procedimientos. 
Varios puntos destacan en este libro, su falta casi 
absoluta de una visión burocrática, el que en 

ese momento ya se tenía claro un gran proyecto 
en el que se destacan además de la asistencia, 
la enseñanza y la investigación. El libro estuvo, 
originalmente, al cuidado de José Báez Villase-
ñor y podemos ver una versión mecanográfica, 
que no contiene erratas de ningún tipo, lo que 
en ese tipo de manuscritos y en esa época era 
sumamente complicado conseguir. En la breve 
introducción, el Dr. Zubirán consigue no sólo 
dar importancia al libro de procedimientos, 


